
Abstract 

My journey at UAN, from my childhood dreams to my present as a teacher, reflects 

the transformative power of education. Despite the challenges, UAN is a beacon of 

hope, shaping committed professionals and contributing to a better future. I invite 

everyone to value and support UAN in its mission to build a better world. Long live 

UAN! 
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Resumen 

Mi trayectoria en la UAN, desde mis sueños infantiles hasta mi presente como 

docente, refleja el poder transformador de la educación. A pesar de los desafíos, la 

UAN es un faro de esperanza, formando profesionales comprometidos y 

contribuyendo a un futuro mejor. Invito a todos a valorar y apoyar a la UAN en su 

misión de construir un mundo mejor. ¡Viva la UAN! 
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Introducción 

 

La Universidad Autónoma de Nayarit (UAN) ha sido un pilar fundamental en mi vida, 

moldeando mi desarrollo personal y profesional desde mis primeros recuerdos. A lo largo de 

más de tres décadas, he sido testigo y participante activo en su evolución, desde mi infancia 

hasta mi actual rol como docente e investigador. Este artículo busca reflexionar sobre mi 

experiencia en la UAN, destacando su influencia en mi trayectoria y mi compromiso con su 

futuro. 

 

Desarrollo 

 

Primeros Recuerdos y Aspiraciones 

Mi primer encuentro con la UAN se remonta a mi niñez, cuando con apenas cinco años, 

viajando en combi por Tepic, quedé maravillado por su imponente estructura. Desde 

entonces, la UAN se convirtió en un símbolo de posibilidades en mi mente, un lugar donde 

aspiraba a formarme y crecer. 

 

Aunque mi educación básica transcurrió en Xalisco, mi deseo de estudiar en Tepic me llevó 

al Conalep 169, donde completé el bachillerato y una carrera técnica. Sin embargo, al 

momento de elegir mi camino universitario, no dudé en optar por la UAN, específicamente 

la Facultad de Ciencias Básicas e Ingenierías (hoy UACBI), para estudiar Ingeniería Mecánica. 

 

Formación Académica y Crecimiento Personal 

Mis años universitarios, de 2005 a 2010, fueron una etapa de intenso aprendizaje y 

desarrollo. La UAN me brindó una sólida formación académica en Ingeniería Mecánica, 

sentando las bases para mi futura carrera. Además, mi participación en la política estudiantil 

me permitió conocer a compañeros que hoy ocupan cargos importantes en la Universidad, 

enriqueciendo mi experiencia y ampliando mi red de contactos. 

 

Tras graduarme, me uní a la Federación de Estudiantes de la Universidad Autónoma de 

Nayarit (FEUAN), donde mi activismo me brindó la oportunidad de cursar una Maestría en 

Finanzas, ampliando así mi perfil profesional y mis horizontes. 

 

De Estudiante a Docente e Investigador 

En 2017, la vida me sorprendió con la oportunidad de unirme al cuerpo docente de la misma 

escuela que me formó. Desde entonces, me he desempeñado como docente de tiempo 
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completo, con perfil PRODEP y candidato a Doctor en Ingeniería Aplicada. Esta transición de 

estudiante a docente ha sido un viaje de constante aprendizaje y crecimiento, permitiéndome 

compartir mis conocimientos y experiencias con las nuevas generaciones de estudiantes. 

 

Como docente, he experimentado la satisfacción de guiar a mis alumnos en su proceso de 

aprendizaje, inspirándolos a alcanzar su máximo potencial. Además, mi labor como 

investigador me ha permitido contribuir al avance del conocimiento en mi campo, generando 

soluciones innovadoras y promoviendo el desarrollo tecnológico. 

 

La UAN: Un Pilar en Mi Trayectoria 

La UAN ha sido fundamental en mi desarrollo personal y profesional. Desde aquel primer 

encuentro infantil, la universidad me ha brindado apoyo y respaldo incondicionales. A lo 

largo de los años, he sido testigo de su evolución y crecimiento, adaptándose a los cambios 

y desafíos del entorno. 

 

A pesar de las dificultades que enfrenta hoy, quienes conocemos a fondo la UAN 

reconocemos su valor y estamos comprometidos con su futuro. La Universidad ha formado 

a generaciones de profesionales exitosos, contribuyendo al desarrollo de Nayarit y del país. 

Su legado es invaluable, y su potencial es inmenso. 

 

Conclusiones 

Mi trayectoria en la Universidad Autónoma de Nayarit ha sido un testimonio del poder 

transformador de la educación y del compromiso institucional con el desarrollo humano. 

Desde mis primeros sueños infantiles hasta mi presente como docente e investigador, la UAN 

ha sido un espacio de crecimiento, aprendizaje y realización. 

 

A través de sus aulas, laboratorios y espacios de convivencia, he forjado amistades 

duraderas, adquirido conocimientos valiosos y contribuido al avance de la ciencia y la 

tecnología. He sido testigo de los desafíos que enfrenta la universidad, pero también de su 

resiliencia y capacidad de adaptación. 

 

La UAN es más que una institución educativa; es un faro de esperanza para la humanidad. A 

través de su labor formadora, de investigación y de extensión, contribuye a la construcción 

de un futuro más justo, equitativo y sostenible. Sus egresados, como yo, llevamos su sello 

de excelencia y compromiso social a donde quiera que vamos. 

 

Invito a todos a valorar y apoyar a la Universidad Autónoma de Nayarit, a reconocer su papel 

fundamental en el desarrollo de nuestra sociedad y a sumarse a su misión de construir un 

mundo mejor. ¡Que viva la UAN, por siempre! 

 

 


